
 
12 RAZONES POR LAS CUALES LOS ESTADOS DEBERIAN UNIRSE A LA 

CONVENCIÓN SOBRE MUNICIONES EN RACIMO 
 
Este año, 2020, es el duodécimo aniversario de la entrada en vigor de la Convención 
sobre Municiones en Racimo cuando ésta se convirtió en derecho internacional. Este 
es igualmente el año en que la Segunda Conferencia de Examen se celebrará en 
Lausana, Suiza.  
 
Hay innumerables razones de peso por las cuales 121 países se han adherido a la 
Convención. En reconocimiento del 12º aniversario de la Convención, presentamos 
12 razones por las que los Estados deberían unirse a este instrumento internacional 
sin demora.  
 

1. Las municiones en racimo han sido prohibidas por una razón – Estas 
armas tienen efectos desproporcionados y asesinan indiscriminadamente, no 
distinguen entre civiles y combatientes. El uso de estas armas por cualquier 
persona, en cualquier lugar, bajo cualquier circunstancia es inaceptable e 
ilegal.  

2. La Convención promueve el derecho internacional humanitario y enfatiza 
los esfuerzos y el compromiso de los Estados con respecto al derecho, el 
desarme, la paz y la protección de civiles.  

3. La membresía en la CCM permite formar parte de la comunidad 
internacional de Estados, agencias de la ONU y organizaciones de la 
sociedad civil que se han unido para asegurar que estas armas prohibidas 
nunca se vuelvan a utilizar. Más de 120 Estados de todas las regiones del 
mundo se han unido a la Convención, incluyendo Estados que alguna vez 
almacenaron, produjeron y/o utilizaron municiones en racimo.  

4. Las consecuencias humanitarias de las municiones en racimo superan 
con creces cualquier beneficio militar – Estas armas tienen una utilidad 
militar limitada y son deficientes para usos defensivos. Lo más grave es que 
las municiones en racimo dejan un rastro mortal de submuniciones que mutilan 
y matan durante años después de un ataque, y que pueden causar daños a la 
propia población de un Estado usuario.  

5. Ningún país o persona quiere verse relacionada con esta arma horrible – 
sólo los grupos armados no estatales y un pequeño número de Estados que 
recientemente han utilizado municiones en racimo y esto ha sido objeto de 
condena inmediata y generalizada.  

6. Prevención de sufrimiento futuro y apoyo a la estabilidad global – Unirse 
a la Convención es una inversión en seguridad humana para los Estados y el 
mundo, de acuerdo con el llamado del Secretario General de la ONU a un cese 
al fuego global en el contexto de la pandemia del COVID-19.  

7. Defensa y promoción los DD.HH. abordando el horrible legado del uso de las 
municiones en racimo – las municiones en racimo dejan restos explosivos que 
amenazan a personas de todos los géneros que después de años de la 
utilización de estas armas, se topan con ellas. Esta contaminación letal dificulta 



 
la vida de las comunidades, el desarrollo y el disfrute de los derechos humanos 
durante años—incluso décadas--después de su uso.  

8. Los Estados Partes de la Convención pueden acceder a la cooperación y 
asistencia internacionales – Unirse a este tratado es una oportunidad para 
que los Estados afectados obtengan un apoyo por el trabajo que en muchos 
casos ya están realizando.  

9. La implementación de la Convención sobre las Municiones en Racimo 
apoya el desarrollo sostenible – Mientras que la economía global está 
amenazada por una de las recesiones más grandes de los últimos tiempos, la 
implementación de esta convención permite la limpieza y el retorno a la 
productividad de vastas áreas de tierra, empoderando a las comunidades 
impactadas y permitiéndoles lograr o retomar independencia económica.  

10. Solidaridad con países afectados – Unirse a la Convención es una clara 
demostración de apoyo a las víctimas de municiones en racimo y a las 
comunidades afectadas y su derecho a apoyo y asistencia.  

11. Contribuir a la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 
la Agenda 2030- La implementación de la Convención contribuye al 
cumplimiento de varios de los ODS y al objetivo general de no dejar a nadie 
atrás.   

12. Cada ratificación o adhesión a la Convención, por parte de cualquier país, no 
importa su tamaño, envía un poderoso mensaje a la comunidad 
internacional, fortaleciendo la prohibición global y la protección a civiles.  

 
 

 
 


